
COMUNICADO DEL II ENCUENTRO – CONVIVENCIA 
ENTRE TRABAJADORES AUTÓCTONOS E INMIGRANTES 

CON MOTIVO DEL DÍA DE LAS MIGRACIONES 
 
 

Lema: FE Y TRABAJO EN LOS JÓVENES 
 
Celebrado en la Parroquia de San Pablo (Puente de Vallecas) 
 
Este año y con este lema, hemos querido que los jóvenes a través de sus testimonios nos dijeran 
cuál es el mundo de fe y trabajo que ellos viven y cómo lo viven. 
 
En las Jornadas Sociales Diocesanas del pasado mes de noviembre, uno de los ponentes nos decía 
“que los jóvenes son un reflejo sin maquillaje del mundo adulto. Que a los jóvenes esta sociedad 
los ha conformado así y algunos se dejan.” 
 
En esta crisis, queda patente que los más vulnerables son: las mujeres, los inmigrantes y los 
jóvenes. Ellos son los empobrecidos por este sistema neoliberal actual. 
 
Ellos nos han dicho, que todos tenemos la responsabilidad, como miembros de esta Iglesia, de 
visibilizar la realidad sufriente del Mundo Obrero, tenemos que posicionarnos explícitamente al 
lado de los oprimidos. 
 
Nos tiene que seguir doliendo la precariedad laboral, el paro y la pobreza que padecen tantos 
trabajadores y trabajadoras. 
 
La Iglesia tiene que tomar partido por los pobres que ha generado este sistema, ellos son los 
últimos en nuestra sociedad de hoy. 
 
Tenemos la misión de evangelizar en el Mundo Obrero y evangelizar es anunciar a Jesucristo y 
esto nos lleva a devolver la dignidad a tantos hombres y mujeres que a diario ven como le 
arrancan de cuajo cualquier proyecto de vida. La dignidad es algo inherente a la persona, pero 
muchas de ellas viven situaciones indignas. 
 
Nuestro compromiso es el de seguir acogiendo y acompañando con entrañas de misericordia a 
todos los heridos por el paro y la precariedad.  Hoy más que nunca se hace imprescindible 
nuestra participación social y política.  
 
Denunciamos todo lo que está atentando al bien común y así podremos anunciar los valores del 
Evangelio, que siempre se pone al servicio de las personas. Dios no soñó un mundo así. Las cosas 
se pueden cambiar con pequeños gestos, no es lo mismo hacer las cosas de una manera u otra. 
 
Jesús de Nazaret, encarnación de Dios, quiso ser trabajador, asumiendo la vocación del ser 
humano.  El quiso, como reza el lema de la jornada mundial de migraciones, “Que seamos una 
sola familia humana” 
 
Nuestro agradecimiento a los movimientos, los Eppos (Equipos parroquiales 
de pastoral obrera), la Delegación de Migraciones y a todas las personas 
que han participado en este encuentro. 
 

Madrid a 16 de Enero de 2011 
 


